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Nuestras sociedades viven en constante equilibrio entre los intereses de las grandes 

multinacionales (que inyectan más y más recursos sociales, culturales, económicos y 

políticos en un sistema de poder hegemónico y unilateral) y un escaso (pero siempre 

más nutrido) abanico institucional abocado al reconocimiento y la integración social de 

grupos minoritarios estructuralmente marginados.  

En un intento de reconstruir un modelo de integración que pueda, concretamente, 

resolver el problema del reconocimiento en favor de grupos desaventajados, desde hace 

poco más de una década, la oficina de la Organización de las Naciones Unidas para la 

educación, la ciencia y la cultura (Unesco) se ha visto involucrada en el proceso de 

identificación de las poblaciones afrodescendientes de todo el mundo aportando, de 

manera más o menos efectiva, su contribución en recursos (responsabilizando los Países 

de origen de las comunidades negras globales), en reconocimiento jurídico (algunos 

artículos constitucionales en favor de los afrodescendientes ahora presencian en las 

cartas magnas de muchos Países) y en divulgación científica. 

Al unísono con la perspectiva cultural de la Unesco, el Consejo latinoamericano de 

ciencias sociales (Clacso) dio vida al trabajo Afrodescendencias. Debates y desafíos 

ante nuevas realidades, un amplio volumen, multidisciplinario y multifactorial acerca 

de la cultura, la sociedad, el marco jurídico y la política regionales. 

El objetivo del texto es múltiple y aparece repetidamente (a veces de manera 

explícita, a veces, menos), a lo largo de la obra. Por una parte, los autores quieren dar a 

conocer una realidad latinoamericana que, en los últimos once años (las Naciones 

Unidas declaran el 2011 Año internacional de los afrodescendientes por medio de la 

Declaración 64/169) ha ido cobrando relevancia a nivel nacional e institucional en la 

mayoría de las naciones latinoamericanas. Por la otra, el trabajo muestra, en concreto, 

las acciones afirmativas que cada  País, con sus diferencias y motivos, ha puesto en 

marcha en múltiples áreas de interés. 

El escrito se organiza en cinco macro temas, cada uno destinado a elucidar 

circunstancias teóricas (como por lo que concierne al innovador concepto de 

afroepistemología): la relación entre minoría negra y pandemia; la perspectiva de género, 

nuevamente explorada, ahora con matiz afrodescendiente; la interculturalidad asociada a la 

educación y el acceso a la cultura; la institucionalización de las informaciones relativas a las 

acciones afirmativas desarrolladas a lo largo del continente. 

La primera parte se fracciona en cuatro subsecciones, destinadas al análisis de la 

epistemología de la negritud, del concepto de raza y sus implicaciones sociales, de la 

identidad de raza, y de la triste y, lamentablemente, certera, Vorágine de Gorée, 

respectivamente.  

El contenido central de este primer acercamiento devela la novedad del concepto de 

negritud, no sólo desde el punto de vista lingüístico, sinceramente poco en uso y aun así no 

del todo desconocido, sino desde una perspectiva contra hegemónica, en este caso, 
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sorpresivamente innovadora. Los autores a cargo de la sección (Ocoró Loango, Pulgarón 

Garzón, Arcos Riveras y Meneses Copete) desdibujan un análisis florido y contundente de 

los conceptos de raza e identidad racial (una manera nueva de entender las «leyes tomadas 

del mundo natural» (Ocoró Loango dixit, p.26), eligiendo una visión histórico-progresiva. 

Esto incluye la creación de la identidad desde la niñez, como un factor temprano de 

auto exclusión, pues a través del estereotipo y del prejuicio, los individuos generan un 

proceso de auto inferiorización y auto exclusión sociocultural, dañinas no sólo al 

autoestima, sino además a las posibilidades de integración en la sociedad. 

En segundo lugar, el trabajo afronta los desafíos de la pandemia, desde el punto de 

vista racial, esto es analizar las dinámicas de exclusión acentuadas por la «condición» 

de etnicidad (desintegración fenotípica aplicada a específicas políticas universales 

(Abramo, p.130) y la convicción, falsa por definición, que «el negro se vuelve feo, el 

negro comienza a oler, el negro se vuelve perezoso solo funciona si lo azotan» (Fonseca 

Veloso, p.122).  

El resultado de este análisis se remite a una visión crítica de la diversidad, sobre todo 

en la propuesta cultural hacia fuera, es decir, de los grupos negros hacia la sociedad 

civil “blanca”, sobre todo en el campo laboral (Romio) y a la intervención negra en el 

diseño de políticas públicas (Campoalegre Septien). Este proceso, finalmente, sirve para 

visibili ar y “dar vo ” a un espacio cultural oculto, opacado por la producci n comercial 

de culturas erróneamente definidas dominantes. 

La tercera parte se focaliza en la propuesta feminista, especialmente en al análisis de 

los afrofeminismos como en el caso de Miranda y Campoalegre Septien, en la expresión 

artística (Bidaseca), o en las propuestas institucionalizadas de reconocimiento afro, en 

los casos de Araújo dos Passos y Córdoba Palacios.  

La propuesta critica las categorías binarias que asumen las mujeres afrodescendientes 

como homogéneas, pero como producto de una memoria intrínseca a su presencia física, 

a su emoción, dejada a través de las huellas, de su silueta, fina y dulce, sustraída de las 

alas de una mariposa (Bidaseca). Lejos de esta postura, las autoras buscan reforzar su 

propuesta, a través del análisis racial, sexual y, por supuesto, simbólico, tratando de 

reemplazar una perspectiva puramente eurocéntrica. 

La sección termina con la presentación de la estatua de Ochún, Orisha, divinidad de la 

santería cubana, del amor, obra de Ana Mendieta, artista isleña de origen afro, cuyo 

significado se inspira al origen del símbolo. Con este objetivo, el trabajo de la autora, una 

estatua de tierra, en la costa de Key Biscayne, un islote a sur este de Miami, inspira la 

reflexión acerca de la condición de ser mujer, incluyendo la violencia y sus múltiples formas, 

la discriminación y el estereotipo, y el castigo por «ser hermosa» (Bidaseca, p.153). 

La penúltima sección es dedicada a una perspectiva teórica latinoamericana, ejemplificada 

por Colombia. En particular esta desarrolla el concepto de etnoeducación, con una perspectiva 

intercultural. Carlos Álvarez Nazareno, en este caso, recorre las políticas educativas 

regionales, explorando, los periodos de intervención en el territorio (México primeramente 

implementa, en el papel, una política educativa intercultural a través del Instituto indigenista 

de Pátzcuaro, en el estado de Michoacán, en 1937), y sus formas de aplicación.  



Visioni LatinoAmericane  

Anno XIV, Numero 27, Luglio 2022, Issn 2035-6633                                                                                                                       149 

Como ejemplo a lo dicho, el caso de los afrocolombianos ilustra el problema 

alegando que la cultura negra es omnipresente, no sólo en Colombia, sino en el 

continente americano, pues la música, la cocina, y muchas de las tradiciones locales 

están directamente enraizadas con la diversidad cultural de África, importada y cautiva, 

durante la invasión europea de América Latina. 

Finalmente, la última sección propone los textos de dos declaratorias internacionales: 

la Declaratoria del programa de acción de Durban del 8 de septiembre de 2001, sobre el 

foro permanente afrodescendiente (esta es una propuesta multitemática, acerca de las 

poblaciones minoritarias, y no sólo, la administración de recursos internacionales, el 

reconocimiento legal de la diversidad y los derechos ad hoc, entre otros elementos) y la 

Declaratoria de Playa Blanca del 25 de julio de 2021, sobre feminismo negro 

latinoamericano. En este caso intervienen las voces de las mujeres pertenecientes a la 

Red de mujeres afrolatinoamericanas, afrocaribeñas y de la diáspora (Rmaad).  

Con el objetivo de definir la proveniencia (o la pertenencia cultural de los diversos 

conjuntos de mujeres participantes), los etnónimos empleados son ocho: garífuna, 

creoles, afromestizas, afrocaribeñas, negras, palenqueras, raizales y pretas. 

En este nutrido escenario sociocultural, el problema de la identidad, del 

reconocimiento y de la autodeterminación parece dominar una escena macro regional 

que lleva al lector hacia un mejor entendimiento (menos academicista y más práctico) 

de necesidades concretas de los pueblos negros de América. 

Frente a esta innovadora lectura de nuestra realidad, ¿cuál será la respuesta de un 

Estado siempre más legislador y siempre menos dedicado a la intervención directa? ¿De 

qué manera, nuestra América negra encontrará un espacio de reconocimiento para su 

cultura y su memoria colectiva? 

Responder, en concreto, a las necesidades directas del reconocimiento negro 

latinoamericano será, finalmente, el desafío principal de instituciones y gobiernos. 
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